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NOTA A LA PRESENTE EDICIÓN

Este volumen reúne dos ensayos en los que Hannah
Arendt esclarece y prolonga su obra magna, Los orígenes
del totalitarismo (1951). Ambos textos fueron redactados
poco después de la publicación de dicha obra, y fueron
empleados por la autora para los cursos y conferencias
que impartió en 1953 y 1954 en diversas universidades y
en la New School for Social Research de Nueva York.
En ellos, Arendt profundiza en el análisis del fenómeno
totalitario y en los rasgos que lo distinguen de las formas
tradicionales de la tiranía, el despotismo y la dictadura,
y, mediante el diálogo con Montesquieu y Kant, aborda
el papel que en el totalitarismo desempeñan el terror, la
ideología y el aislamiento del individuo.

El primero de los textos, «Comprensión y política»,
fue publicado originalmente en Partisan Review, vol. 20,
n.º 4, julio-agosto de 1953. En una primera versión,
Arendt lo había titulado «La dificultad de comprender»,
y parte del material de esa versión ha sido reincorporado
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aquí. El texto se basa en las primeras secciones de un lar-
go manuscrito no fechado que constituye el segundo en-
sayo aquí incluido, «Sobre la naturaleza del totalitaris-
mo», del que ofrecemos las últimas secciones, junto con
pasajes, debidamente marcados a pie de página, de otro
manuscrito titulado «Ideología y propaganda».

La versión de los escritos ofrecida en la presente
edición vio la luz originalmente en la antología de la
autora Ensayos de comprensión, 1930-1954, editada por
Jerome Kohn1 y publicada la editorial estadounidense
Harcourt, Brace & Co. en 1994 en su versión inglesa, y
por Página Indómita en 2008 en la versión en español.

Como observa en el prólogo de la misma Jerome
Kohn, el pensamiento político de Arendt toma como
punto de partida las condiciones en las que surge el to-
talitarismo como forma de gobierno, pero «estas condi-
ciones, según la autora, ni fueron la causa de los regíme-
nes totalitarios ni desaparecieron con su caída, y esa, en
resumidas cuentas, es la crisis de nuestra época. Se trata
de una crisis que es nuestra, que está constituida por
nuestros dilemas, lo que hace que el pensamiento de
Arendt sea hoy cuando menos tan relevante como en
cualquier otro momento del pasado».
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1. Albacea literario de Arendt, tristemente fallecido en diciem-
bre de 2024.
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COMPRENSIÓN Y POLÍTICA
(LA DIFICULTAD DE COMPRENDER)

Es difícil decir la verdad porque, aunque solo hay una, 

está viva y tiene por tanto un rostro vivaz y cambiante.1

Franz Kafka

Son muchos quienes dicen que no se puede combatir el
totalitarismo sin comprenderlo,2 pero por fortuna no es
cierto; si lo fuese, nuestra situación sería desesperada.
Comprender, a diferencia de tener información correcta
y el conocimiento científico, es un proceso complicado
que nunca produce resultados inequívocos. Es una acti-
vidad sin fin, en constante cambio y variación, mediante
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1. «Es ist schwer, die Wahrheit zu sagen, denn es gibt zwar
nur eine; aber sie ist lebendig und hat daher ein lebendig wechseln-
des Gesicht» —Die Zürauer Aphorismen, en Betrachtungen über
Sünde, Leid, Hoffnung und den wahren Weg, Gustav Kiepenheuer,
Berlín, 1931.

2. [Pasaje adicional del manuscrito:] De lo cual concluyen que,
en vista de la compleja estructura del fenómeno, solo la investiga-
ción organizada, es decir, los esfuerzos combinados de las ciencias
históricas, económicas, sociales y psicológicas, puede producir com-
prensión. Esto, a mi juicio, es tan erróneo como plausible suena. La
información contenida en cualquier periódico del mundo libre



la cual aceptamos la realidad y nos reconciliamos con ella,
es decir, tratamos de sentirnos cómodos en el mundo.

El hecho de que la reconciliación sea inherente a la
comprensión ha dado lugar a la popular tergiversación
de que tout comprendre c’est tout pardonner (compren-
derlo todo es perdonarlo todo). Pero perdonar tiene tan
poco que ver con comprender que no es ni su condición
ni su consecuencia. Lo primero (sin duda una de las ac-
ciones humanas más grandes, y quizá la más osada en la
medida en que intenta lo aparentemente imposible, des-
hacer lo hecho, y en que logra crear un nuevo comienzo
allí donde todo parecía haber llegado a su fin) es una
acción singular y culmina en un acto singular. Com-
prender no tiene fin y, por lo tanto, no puede producir
resultados definitivos. Representa el modo específica-
mente humano de estar vivo, pues todos necesitamos
reconciliarnos con un mundo al que nacimos como ex-
traños y en el que, en razón de nuestra singularidad dis-
tintiva, seremos siempre extraños. La comprensión co-
mienza con el nacimiento y acaba con la muerte. Así
pues, comprender el totalitarismo, en la medida en que
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y la experiencia padecida cada día en el mundo totalitario son su-
ficientes para emprender la lucha contra el totalitarismo. Pero ni la
información ni la experiencia, ni juntas ni en solitario, fomentan
una comprensión verdadera de la naturaleza del totalitarismo. Y
dicha comprensión jamás será el producto de cuestionarios, entre-
vistas y estadísticas o de la evaluación científica de tales datos.



el surgimiento de gobiernos totalitarios es el aconteci-
miento central de nuestro mundo, no significa en abso-
luto perdonar, sino reconciliarnos con un mundo en el
que tales cosas son posibles.

Muchas personas bienintencionadas quieren acor-
tar este proceso con el fin de educar a otros y elevar la
opinión pública. Piensan que los libros pueden ser ar-
mas y que se puede luchar con palabras. Pero las armas
y la lucha pertenecen al terreno de la violencia, y la vio-
lencia, entendida como distinta al poder, es muda; em-
pieza donde el discurso acaba. Así pues, las palabras em-
pleadas para la lucha pierden su cualidad discursiva; se
convierten en clichés. Y estos se han infiltrado en el len-
guaje y en las discusiones cotidianas hasta tal punto que
bien pueden indicar el grado en que nos hemos privado
a nosotros mismos de nuestra capacidad de hablar y en
que, para resolver nuestras disputas, estamos dispuestos
a usar medios de violencia más efectivos que los malos
libros —los únicos libros que pueden ser buenas armas.

El resultado de todas estas tentativas es el adoctri-
namiento. Y este, en cuanto intento de comprensión,
trasciende el ámbito comparativamente sólido de unos
hechos y unas cifras de cuya infinitud trata de escapar;
pero dicho adoctrinamiento, en cuanto atajo en el pro-
pio proceso trascendente —un proceso que interrumpe
arbitrariamente mediante declaraciones apodícticas que
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parecieran tener la misma fiabilidad que los hechos y
las cifras—, destruye por completo la actividad de la
comprensión. El adoctrinamiento es peligroso porque
surge primariamente de una perversión, no del conoci-
miento sino de la comprensión. El resultado de com-
prender consiste en el significado, un significado que
originamos en el proceso mismo de vivir en la medida
en que tratamos de reconciliarnos con lo que hacemos
y sufrimos.

El adoctrinamiento solo sirve para profundizar en
la lucha totalitaria contra la comprensión, y, en cual-
quier caso, introduce el elemento de la violencia en toda
la esfera de la política. Un país libre sacará un pobre
partido de ello en comparación con el que obtienen la
propaganda y la educación totalitarias; tal país, al em-
plear y formar a sus propios «expertos» —quienes pre-
tenden «comprender» la información fáctica añadiendo
una «evaluación» no científica a los resultados de la in-
vestigación—, no hace sino fomentar los elementos del
pensamiento totalitario que existen hoy en todas las so-
ciedades libres.3
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3. Los hechos deben bastar; la evaluación o la prédica moral
solo pueden contribuir a que tales hechos pierdan peso y capacidad
de conmover. No existe ya ninguna moralidad aceptada en la que
poder basar los sermones ni existe todavía ninguna norma que pue-
da fomentar una evaluación no arbitraria. La lucha real contra el


